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Sección: Tema de interés

Importancia de la educación
superior en el proyecto 

del envejecimiento saludable activo

Laura Macías Velasco

Introducción. Educación para la vida

La educación del siglo xxi presenta diferentes retos entre los cuales se encuentran la urgente nece-
sidad de vincular la escuela con el aparato productivo, los problemas sociales, el sector público y 
el diseño de sus programas. Un proyecto importante, que en la actualidad tienen diferentes países 

como tema de agenda, es el de la educación para la vida, el cual pretende que las personas tengan interés 
por estar en constante aprendizaje, esto con la finalidad de que su población se mantenga en la búsqueda 
de la mejora continua, lo cual permite tener sociedades con mejor calidad de vida y, por ello, la disminu-
ción de las problemáticas que se viven. 

En este momento es apremiante considerar la educación de las personas mayores, pero no en el sen-
tido que se ha realizado hasta el momento de “alfabetización”, sino como una educación que tiene la inten-
ción de ampliar las competencias para la vida adulta, debido a que presentan diferentes circunstancias que 
requieren apoyo, tales como la atención en salud física y emocional, la socialización (aceptación de todos 
los integrantes de su familia y de la comunidad en la que viven). En este sentido, el atender las diferentes 
necesidades de formación de las personas mayores puede favorecer el envejecimiento saludable activo.

El incremento en la población de adultos mayores

El tema adquiere relevancia en un país que espe-
ra tener un aumento en la población de personas 
mayores, a consecuencia de los índices de fertili-
dad que se registraron en décadas anteriores, así 
como de la esperanza de vida que también ha au-
mentado (conapo, 2016). Además, se prevé que 
esa tendencia continúe, pues aunque la población 
de personas jóvenes ha crecido rápidamente, se 
espera que dicho incremento permanezca relati-
vamente estable durante los próximos 35 años, 
eso quiere decir que el aumento será en porcenta-
je igual al actual (conapo, 2016), como se refiere 
en las cifras estadísticas que se mencionan en el 
siguiente párrafo para facilitar la comprensión de 
este fenómeno.

Desde una visión global demográfica podría 
pensarse que en este momento, en México, no es 
apremiante atender al sector de población de per-
sonas mayores, quienes representan sólo el 10.4% 
de la misma, en comparación con las cifras pobla-
ciones de Europa donde el porcentaje de adultos 
de 60 años y más es del 23.9%, según información 
de la Encuesta Intercensal (inegi, 2015). Es nece-
sario considerar que en nuestro país, la población 
de 30 a 59 años pasó en esta última década de 25.5 
a 36.4%, dejando ver que, en el corto o mediano 
plazo, dicha población se integrará gradualmente 
al contingente de personas mayores que residen en 
el mismo y ello implicará contar con más servicios 
de atención médica, psicológica y educativa.
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Comprensión de los conceptos: persona
mayor y envejecimiento saludable activo

Para iniciar con el planteamiento de la necesi-
dad de una propuesta educativa para las personas 
mayores es necesario hacer una revisión de dos 
conceptos fundamentales que facilitan la com-
prensión del tema, el primero de ellos es el de per-
sona mayor y, el segundo, el de envejecimiento 
saludable activo.

Persona mayor
Hasta hace poco tiempo había una falta de acuerdo 
sobre cómo referirse al colectivo de mayores. En 
Francia y Bélgica se les denominaba “jubilados”; 
en Dinamarca, Holanda y México la denominación 
era “ancianos”; “ciudadanos de la tercera edad” 
en Reino Unido e Irlanda; y “personas mayores” 
en España, Italia, Portugal, Luxemburgo, Grecia, 
Alemania y algunos otros países. El concepto de 
persona mayor ha estado muy vinculado a la edad 
cronológica o a la edad de jubilación laboral (Cau-
sapié, 2011). 

En los países desarrollados, y más por un 
sentido administrativo, se ha determinado que una 
persona mayor es quien tiene 65 años o más; en 
otros países como México, se considera a la per-
sona mayor a partir de los 60 años, pero tiene más 
que ver con la etapa de jubilación que con un con-
cepto social claro. 

Envejecimiento saludable activo
Causapié (2011) señala que la Organización Mun-
dial de la Salud (oms) define el término de enveje-
cimiento activo como el proceso de optimización 
de las oportunidades de salud, participación y se-
guridad que viven las personas con el fin de mejo-
rar la calidad de vida a medida que avanzan en su 
edad. En esta definición se considera que es apre-
miante promover la participación comunitaria más 
allá de la edad que la persona tenga y no limitar la 
autonomía física o la económica.

Los doctores Enrique Vega, asesor regional 
sobre envejecimiento de la oms, y Amelia Elisa 
Ayala, asesora en la Organización Panamericana 
de la Salud en México (ops) (Ayala y Vega, 2015), 
proponen que es necesario hablar del envejeci-
miento activo, pero es más conveniente que sea 
tanto saludable, como activo; por lo que en este do-

cumento se designa a la condición de vivir la edad 
adulta en condiciones favorables de salud física, 
emocional y social como envejecimiento saludable 
activo.

Aspectos universitarios esenciales
al hablar del envejecimiento
saludable activo

Existen dos aspectos fundamentales cuando se 
habla del envejecimiento saludable activo; el pri-
mero es que se debe fortalecer la educación para 
las personas mayores que tienen experiencia y una 
condición de reflexión y memoria diferente a las 
personas más jóvenes, por lo que se deben conside-
rar las buenas prácticas que la psicología educativa 
sugiere (Gerontagogía).1

El segundo es el espacio universitario como 
escenario de aprendizaje, que debe contar con los 
elementos necesarios para atender a las personas 
mayores en los que se sientan cómodos, tomados 
en cuenta como estudiantes de la institución y, ade-
más, en los que se favorezca la convivencia con 
los estudiantes de distintas edades. Con lo que se 
espera lograr que su experiencia sirva a los más 
jóvenes, y que las personas mayores convivan con 
estudiantes que les aporten ideas diferentes sobre 
la realidad que en este momento les toca vivir, con 
el uso de la tecnología, las nuevas dinámicas fami-
liares y sociales.

La educación para personas mayores 
como una alternativa para promover 
su envejecimiento saludable activo

En la actualidad, los programas educativos para 
personas mayores deben buscar una ampliación de 
intereses y temáticas que sean propios para dichas 
personas y que, además, generen conocimiento, lo 
difundan y participen en aprendizajes autodirigidos 
y en proyectos de investigación (Causapié, 2011).

La construcción de una sociedad para todas 
las edades supone un énfasis especial en la pro-
moción de una educación intergeneracional, que 

1	  Es una nueva disciplina que asume la formación de las 
personas mayores. Se encarga de desarrollar nuevos 
modelos de formación de adultos. 

Laura Macías Velasco
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ponga en contacto a personas mayores, con jóve-
nes y niños de su comunidad, en donde todos ob-
tengan beneficios diversos, proporcionándoles así 
oportunidades de transmitir sus conocimientos y 
experiencias de vida que ayuden a mejorar la per-
cepción que tienen de ellos mismos y proyectar a 
la sociedad una visión de empoderamiento, que 
propicie en ella una concepción positiva de las per-
sonas mayores; lo cual, puede facilitar que el resto 
de la población se involucre en la importancia que 
posee un envejecimiento saludable activo y, con 
ello, prepararse para tener mejores condiciones en 
su vida futura.

Para Pablo Latapí (1985) la educación no 
puede limitarse a cuestiones de conocimientos, 
sino que ésta debe incluir otros procesos que se 
dan en el ámbito de las relaciones sociales, labora-
les, políticas, religiosas y culturales. Debe buscarse 
una distribución igualitaria de la formación que se 
requiere en los espacios formales.

Las universidades, en su compromiso de 
contribuir al desarrollo sustentable de la sociedad 
a la que se deben, representan una alternativa para 
generar soluciones a esta necesidad de educación 

para personas mayores; con programas derivados 
de nuevos modelos educativos que sirvan de fun-
damento para un diseño curricular apropiado, que 
incluya una oferta educativa con temas como el 
cuidado de la salud, formación para la ocupación 
laboral y formación profesional, entre otros, por 
medio de cursos de extensión académica, diplo-
mados, licenciaturas, posgrados y participación en 
proyectos de investigación.

Esta propuesta, no es un deseo romántico de 
atender a un sector de la población, es una respues-
ta a las políticas educativas de contar con espacios 
para el desarrollo integral de cada uno de los inte-
grantes de su sociedad, con principios de equidad 
y de justicia, en apego a su derecho de recibir un 
trato justo, digno, equitativo y tener educación a 
lo largo de la vida. Es también una necesidad de 
preparar a la población para llegar a los 60 años o 
más con la información y formación adecuada para 
lograr una independencia económica, salud física y 
autoestima alta, que le permita seguir aportando a 
una sociedad de manera plena, consciente y feliz y 
que responda a las exigencias de la sociedad mexi-
cana del futuro.

« Los programas educativos para 
personas mayores deben buscar una 

ampliación de intereses y temáticas que 
sean propios para dichas personas »

Importancia de la educación superior en el proyecto del envejecimiento saludable activo
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Conclusiones

Es necesario desechar la idea de proporcionar una 
educación a las personas mayores sólo para antici-
par su deterioro cognitivo y psicosocial; más bien 
se les debe brindar una educación permanente y 
de calidad, como soporte a su desarrollo liberador 
ante la cambiante sociedad actual, a la cual tienen 
aún mucho que aportar. En tal sentido, toca a las 
políticas públicas mantener en alto el debate sobre 
el futuro del crecimiento poblacional de las perso-
nas mayores que, de no tomarse en cuenta en el 
mediano plazo, puede enfrentar una de las mayores 
crisis sociales del siglo xxi.

Un enfoque basado en el aprendizaje para 
la vida requiere integrar la idea central de que las 
personas mayores participen activamente y tomen 
decisiones informadas sobre su salud y bienestar, 
un concepto que también es fundamental para un 
programa centrado ellas. Las políticas y los pro-
gramas deben empoderarlas para que contribuyan 
a la sociedad y sigan siendo miembros activos de 
sus comunidades durante el mayor tiempo posible, 
en función de sus capacidades.

Las personas mayores contribuyen al desa-
rrollo social de muchas maneras, por lo que deben 
ser incluidas en los procesos de desarrollo, lo cual 
ayuda a fomentar una sociedad más equitativa. Ex-
cluirlas de estos procesos, además de socavar su 
bienestar y sus contribuciones, puede repercutir en 
el bienestar y en la productividad de otras genera-
ciones.

Una razón más para diseñarles un programa 
es el aspecto económico, al reducir los gastos aso-
ciados con el envejecimiento saludable activo de 
la población aumentarán al máximo las múltiples 
contribuciones que realizan las personas mayores, 
mediante la participación directa en la fuerza de 
trabajo y bienes que le pueden ofrecer a las genera-
ciones más jóvenes, así como las numerosas pres-
taciones menos tangibles que hacen a sus familias 
y comunidades. 

De esta manera, las universidades se con-
vierten en un espacio de respuesta a las necesi-
dades de la sociedad para lograr el intercambio 
de experiencias intergeneracionales y el apoyo al 
logro del envejecimiento saludable activo. 
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« Preparar a la población para llegar 
a los 60 años o más con la información 

y formación adecuada para lograr
una independencia económica,
salud física y autoestima alta »
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